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Tiempo y ocasiones, sin duda, ten­
dremos para i r comentando y dedu­
ciendo las consecuencias que lógica­
mente se desprenden del último dis 
curso del Sr . M a u r a , pero no quere­
mos que pase el día de hoy sin hacer­
nos cargo de algunas de las afirmacio­
nes que más directamente nos afectan. 

A ese fin, reproduciremos los pá­
rrafos del discurso del Sr . M a u r a , en 
que se contestaba o trataba de contes 
tar a los oradores tradicionalistas. 

D i j o el exjefe del partido conser­
vador: 

«Olvidaba contestar a lo que el se­
ñor Señante y el Sr . Vázquez de M e ­
lla me decían a propósito de mi s igni ­
ficación política. Es una historia ant i ­
gua: la hemos discutido varias veces 
y no he de volver sobre ella. 

Pero yo os invito a que penséis que 
siempre que habláis, s iempre que dis­
currís con la elocuencia y con la ve­
hemencia con que os hemos visto r a ­
zonar delante de nosotros días atrás, 
estáis hablando como si en España no 
existieseis sino vosotros, y olvidáis 
que la Constitución de 1876 es un ar­
mistic io , que la Constitución de 1876 
es una transacción, y que el partido 
conservador, no sólo porque la hizo , 
sino porque aun habiendo venido a la 
existencia política despuésdela C o n s ­
titución, y sin tener con ella parentes­

c o alguno, no se habría hallado sino 
en la vertiente de las aguas, en la línea 
fronteriza, en el avance extremo, en 
contacto con las izquierdas guberna­
mentales; y vosotros sois arbitros de 
mantener vuestras significaciones res­
pectivas, desplegadas vuestras bande-
ras,formadas vuestras huestes activas, 
vuestra propaganda, vosotros sabréis; 
pero tenéis la obligación de prestar a 
los Gobiernos conservadores toda la 
asistencia necesaria para contrarrestar 
el apoyo que desde la extrema i z ­
quierda se presta al partido l iberal . Y 
por no hacer esto, por olvidar esto, 
sucede muy a menudo que lo que yo 
creo que es en la nación insignificante 
minoría, en cuanto a la cantidad, no lo 
digo en son despectivo,sino como me­
dida de fuerza, en cantidad, siendo 
una gran minoría, prevalece.» 

¡Mentira parece que un hombre del 
talento del Sr . M a u r a , que ha pasado 
repetidas veces por el Gob ierno , que 
debe conocer la actuación de las i z ­
quierdas, comprendiendo en ellas al 
partido l iberal y la del conservador 
antes y después de haberse incorpo­
rado a él el S r . M a u r a , afirme que la 
Constitución del 76 es un armisticio! 
Ment i ra parece, porque si en efecto, 
tuvo ese carácter, es claro como la luz 
meridiana que lo ha perdido. 

Q u e lo tuvo, o más exacto, que se 
le quiso dar, o se simuló que se le da­
ba, es evidente. L a más alta chimenea 
del régimen, en el humo de uno de 
sus manifiestos, concretaba su signif i ­
cación dir igiendo a los nobles hab i ­
tantes vasco-navarros estas palabras: 
«Si acudisteis a las armas movidos por 
la fe religiosa, en mí encontrareis un 
monarca católico, como mis antepasa­
dos.» N o quiso, no, venir D . Al fonso , 
o no dijo que venía a encarnar un ré­
gimen que continuara todos o algunos 
de los motivos que habían justificado 
la protesta armada de los tradiciona­
listas. D i jo , o d i o a entender, lo con ­
trario; que venía a restaurar las t rad i ­
ciones católicas, heridas por la revo ­
lución de septiembre, y luego por la 
Constitución que fabricaron los revo­
lucionarios. 

Pero ya en la ley fundamental del 
76 hic ieron los conservadores, con la 
protesta de los católicos,todas las con­
cesiones, incluso las que entonces no 
parecían posibles a las izquierdas, y 
poco a poco se fué ensanchando la 
manga de sus intérpretes y la base 
constitucional, llegando en los días de 
la Regencia de D . a María C r i s t i n a , p a -
ra que se evidenciara más hasta qué 
punto son ineficaces las virtudes per­
sonales de los soberanos en la marcha 
del régimen, a apropiarse éste toda la 
substancia revolucionaria con la acep­
tación de las llamadas conquistas de­
mocráticas. 

¿Qué hizo el partido conservador? 
Combat ir el sufragio universal , y el 
Jurado y el matrimonio c i v i l , y las l i ­
bertades de Prensa, cátedra y tribuna 
en las Cortes , pero aceptarlas luego 
para gobernar, esto es, dar real idad 
efectiva y práctica a las i lusiones de 
los revolucionarios, poner recia te­
chumbre sobre las arcadas tendidas 
por los liberales. 

Así las cosas, se comprende, se e x ­
plica y hasta se justifica en cierto m o ­
do, que algunos republicanos, los que 
representaban la democracia pos ib i l is -
ta, se hiciesen dinásticos, y se c o m ­
prende muy bien que la extrema i z ­
quierda apoyase al partido l iberal , que 
la servía. Estaba roto en beneficio de 
ella, de las ideas de el la, de la bande­
ra de ella, el supuesto armisticio de la 
Constitución del 76. Triunfaba en su 
programa, en la mayor parte de los 
postulados que representaba la revo ­
lución del 68 y la Constitución l ibre -
cultista del 69. 

¿Pero el partido conservador acep­
taba, en cambio, los anhelos, no ya de 
las derechas, honradas y honrosamen­
te intransigentes, sino los de aquellas 
otras acomodadas en las amplitudes 
de la hipótesis, y que al final de cada 
Congreso católico elevaban un m e n ­
saje de petición, que venía a resultar 
siempre un memorial de agravios al 
Trono constitucional? Nunca . E l par­
tido conservador, con Cánovas, con 
Si lve la y con M a u r a , respetó todas las 
leyes democráticas de los liberales, 
ampliándolas y consolidándolas con 
algunas importantísimas añadiduras. 
Atendiendo a las inspiraciones de los 
católicos, nunca se legisló. S i los ca­
tólicos v ieron crecer sus C o r p o r a c i o ­
nes religiosas, y su Prensa, y su pro ­
paganda y sus escuelas, fué porque se 
dieron leyes que favorecían el esta­
blecimiento de Corporaciones y so­
ciedades anticristianas, la publicación 
de periódicos impíos, la propaganda 
racionalista, las escuelas laicas, hasta 
la apertura de capillas protestantes. 

¿Por qué, pues, habíamos de tener 
nosotros la obligación de prestar asis­
tencia a los Gobiernos conservadores? 
¿Contrarrestaban, por ventura, éstos 
el avance de las izquierdas? ¿Acepta­
ban, s iquiera, una parte mínima del 
programa de las derechas? N o . Hacían 
lo que los otros. Eran como los otros. 
Continuadores y amparadores de la 
obra política que realizaban los otros, 
¡y les habíamos de asistir encima! 

N o , Sr . Maura ; haber hecho eso, 
hubiera sido algo muchísimo peor que 
una primada; habría constituido casi 
una apostasía, y, desde luego, una i n ­
calificable deserción del deber. 

P . 

E l Sagrado Corazón 
y España 

España caminó siempre desde 
Toledo hasta Rocroy procurando el 

establecimiento, dilatación, restaura­
ción y conservación del reinado social 
de Jesucristo y hasta que ella no cayó 
cañoneada por Conde ^ n los campos 
épicos de Rocroy no pudo señalarse l a 
apostasia oficial de E u r o p a con l a m a l ­
hadada paz de West fa l ia . Malo fué que 
España pusiera allí su firma, pero a l 
cabo el la l a ponía vistiendo todavía 
crespones por sus tercios m a r t i r i z a ­
dos; era una nación mártir sin ejem­
plo, sin imitación aún en la histor ia . 

Poruña providencia amorosa del 
Corazón de Jesús, los enemigos de E s ­
paña en esos m i l años habían sido 
siempre los enemigos de Jesús, y ami ­
gos suyos los amigos de Jesús. L o s 
moros odiaron l a Cruz y en este odio 
envolvieron a Españe; los turcos he­
redaron con la religión el odio maho­
metano a l a Cruz y a España; los idó­
latras del Nuevo Mundo, a l odiar la 
Cruz de los misioneros, odiaron a E s ­
paña; los luteranos, los calv inistas , los 
anglicanos, todos los herejes de A lema­
n i a , A u s t r i a , Baviera , Países Bajos, 
Inglaterra y F r a n c i a odiaron a R o m a , 
en R o m a a Jesucristo y en sus odios 
incluyeron a nuestros Monarcas, a 
nuestros soldados y a España. Europa 
creyó que West fa l ia había matado la 
Religión de Jesucristo y por siempre 
a España. Desde entonces el mismo 
odio de los cachorros de la Revolución 

.a Jesucristo y a usos, costumbres, au ­
tores y a España en una palabra. 

E n oambio, por esa mismaproviden-
cia amorosa del Corazón de Jesús, E s ­
paña ha sido amada por los que le han 
amado a E l . Carlomagno, los Pontífi­
ces Santos y los Reyes Cristianos la 
amaron en su lucha con M a h o m a , pro­
moviendo Cruzadas para ayudarle en 
su épica reconquista y pelea; San Pe­
dro Nolasco y San J u a n de Mata la 
amaron levantadounacruzadadeamor 
para rescatar a sus hijos cautivos y 
prisioneros en aquella guerra Sagrada; 
San Lu is la amó como que sentía en 
sus venas la sangre de su hermano «n 
la santidad y el reino, San Fernando 
de Cast i l la ; l a amó San Pío V , que en 
sus grandes empresas para la restau­
ración en Europa del reinado social de 
Jesucristo, pensó siempre l a pr imera 
en la España de Fe l ipe II y se dolió de 
que E u r o p a embaída y en especial l a 
Casa de F r a n c i a la dejara sola; l a 
amaron, y aun la aman, los hijos de 
aquellos, los católicos alemanes, holan­
deses,flamencos,ingleses, irlandeses y 
escoceses, que o le enviaban sus hijos 
para que e l la los educara o le abrían 
sus puertas para que los l ibrase de 
las tinieblas y tiranía de los protes­
tantes; la amó San Vicente de P a u l 
cuando se condolió, eco de las palabras 
de Pío V , que la F r a n c i a de L u i s X I I I 
no se hermanara a España en la obra 
de salvar a E u r o p a de la herejía; la 
amaron y l aaman los nuevos cristianos 
de América,que aún hoy traen por sus 
Obispos sus banderas a l P i l a r de Z a 
ragoza. 

Hermoso comentariode aquellas p a ­
labras del Señor a sus primeros Após­
toles: Si me persecuti sunt et vos per-
sequentur; si mandato mea servaverunt 
et vestra servabunt. N o es el siervo 
más que su Señor; lo que han heoho 
conmigo harán con vosotros; los que 
me persiguen os perseguirán, los que 
me siguen y aman os amarán y se­
guirán. 

JOSÉ M , AICARDO , S. J . 

¿Cuál es la Prensa buena? 
L a prensa buena es la prensa ínte­

gramente buena, es decir, l a que de­
fiende lo bueno en sus principios bue­

nos y en sus aplicaciones buenas. L a 
más opuesta a lo reconocidamente ma­
lo oppsita per diemetrtim, oomo dice 
San Ignacio en su l ibro de oro de sus 
Ejercicios. L a que está a l lado opuesto 
de las fronteras del error, la que m i r a 
siempre frente a l enemigo, no la que 
a ratos vivaquea con él, o no se opone 
más que a determinadas evoluciones 
suyas. L a que es enemiga de lo malo 
en todo, y a que lo malo es malo todo, 
aún en aquello bueno qae por casual i ­
dad puede consigo traer alguna vez. 

Y vamos a hacer una observacsón 
para explicar esta nuestra última f r a ­
se que a muchos parecerá atrev ida . 

Suelen a veces periódicos malos te­
nes algo bueno. ¿Qué ha de pensarse 
de esto bueno que tienen a lguna vez 
los periódicos malos? H a de pensarse 
que no les hace dejar de ser malos, c 
es mala su intrínseca naturaleza o doc­
tr ina . Antes esto bueno puede, y suele 
ser añagaza satánica para que se les 
recomiende, o por lo menos se les d is i ­
mule, lo malo esencial que trae en sí. 
N o son buenos un ladrón o asesino por 
más que recen cualquier día un Ave 
María o le den a un pobre una limos 
na. Malos son a pesar de estas obras 
buenas, porque es malo el conjunto 
esencial de sus actos, es mala l a ten­
dencia ordinar ia de ellos. Y s i de lo 
bueno que hace se sirven para más au­
tor izar su maldad, viene a hacerse ma 
lo por su fin, hasta aquello mismo que 
en sí sería ordinariamente bueno, 

(Doctrina expuesta por el señor Sar­
da y Salcany, y aprobada por la Sa­
grada Congregación del Indice ) 

* * * 
L o que debe hacerse con el periódi­

co no católico: — Jamás suscribirse, 
nunca leerlo, y menos permit i r que 
entre en casa; no comprar en los co 
mercios que en él se anuncien; evitar 
el reclamo no citándole en nuestras 
conversaciones o escritos; poner en 
juego nuestras relaciones sociales pa ­
r a restarles 3 u s c r i p t o r e s , lectores y 
colaboradores; perseguirle ante los 
tribunales cuando hubiera causa sufi­
ciente; finalmente, después de a n i q u i ­
lar lo , aventar sus cenizas. 

¿Que n a c e r de n u e s t r a s t i j a s ? 
Hace algún tiempo, un periódico 

americano ofreció un premio a l a me­
jor respuesta a esta sencil la pregunta: 

¿Qué haremos con nuestras hijas? 
H e aquí la respuesta que obtuvo el 

premio: 
«Hagamos de ellas sobre todo bue­

nas cristianas. Démosles una buena 
instrucción elemental; después ense­
ñémosles apreparar convenientemente 
los alimentos a lavar, a planchar, a 
componer la ropa blanca y a cortar y 
coser los vestidos. Que sepan que una 
buena cocina ahorra mucho gasto de 
médicoy botica Decidles,que el ahorro 
consiste en gastar algo menos de lo 
que se tiene. Recordadles con frecuen­
cia , que un joven honrado y trabaja­
dor, s in un cuarto, es m i l veces más 
estimable que esos jóvenes ricos, v a n i ­
dosos e imbéciles. Enseñadles t a m ­
bién, que vale más l levar un vestido de 
percal pagado, que uno de seda que 
se deba. 

Haced que amen las flores y en ge­
nera l todas las obras de Dios . Cuando 
llegue el momento de oontraer m a t r i ­
monio, persuadidlas de que la dicha no 
depende de la fortuna o del rango de 
su marido, sino únicamente de su ca-
raoter y de sus cualidades morales.» 

S A N F E R N A N D O 

En el Centro Cauco Patronal Obrero 
L a fiesta del T i t u l a r 

E l domingo próximo pasado tuvo l u ­
gar en esta importante Sociedad la fes­
t iv idad en honor del Sagrado Corazón 
de Jesús, sagrado t i tu lar de este Cen­
tro. 

A las siete de l a mañana dieron 
pr inc ip io tan solemnísimas fiestas, con 
la Comunión general de patronos y 
obreros, a l a que asistió una nutr ida 
representación de éstos. De los señores 
patronos recordamos al presidente don 
J u a n Cervera V a l d e r r a m a , capitán de 
corbeta; comisario D . Ale jandro Moro 
González; D . Fernando y D . José P a ­
re Ojeda, tenientes de navio ; D . N a r ­
ciso O-y fcauo y D. Franc i sco Pérez 
Ojeda, eo itadores ds nav io ; D . F r a n ­
cisco Cluvi jo y D . Manuel Diaz S u t i l , 
capitanes de Infantería de M a r i n a , y 
otros muchos que sentimos no recor ­
dar. 

Este acto religioso se llevó a efecto 
en la capi l la de la Asunción, oficiando 
en la misa solemne el Superior de los 
Hermanos del Corazón de María, y de 
diácono y subdiácono dos hermanos da 
dicha Comunidad. E l sermón estuvo a 
cargo de otro Hermano misionero, que 
supo encauzar las dotes oratorias que 
le adornan, en su disertación acerca 
de lo3 sentimientos religiosos prac t i ­
cados con la devoción y el recogimien­

t o debidos y el beneficio part i cu lar que 
de ellos debe obtenerse, a l hacer el pa ­
negírico del Sagrado T i t u l a r de esta 
Asociación. 

L a segunda parte del programa l l e ­
vóse a l a práctica a las tres de l a tar ­
de, en el domici l io social . 

Verificóse la entronización en el ho­
gar del Sagrado Corazón de Jesús, por 
el señor arcipreste D . Anton io Macías 
Liñán, acompañado del Super ior de 
los Misioneros de] Corazón do María, 
dos Hermanos de las Escuelas Cr i s t ia ­
nas, el Presidente Pat rona l , numero­
sa comisión de patronos, más de cien 
obreros y unos sesenta niños de las 
clases de este Centro Católico. 

L a sagrada imagen, después de ben­
decida por el señor cura párroco, p a ­
só procesionalmenteal salón derecreo, 
siendo conducida por el S r . Presiden­
te patronal , para ser depositada bajo 
el dosel levantado en el fondo de dicho 
salón. Este dosel es obra de los socios 
de dicho Centro, y presentaba un her­
moso golpe de vista. E l exorno del s a ­
lón estuvo a cargo del socio D . J u a n 
Morales E l i a s , que merece plácemes 
por su labor. 

A l pasar por delante del teatrito 
construido para verificar la velada de 
que damos cuenta más tarde, diez y 
seis niños cantaron el himno a l Cora ­
zón de Jesús, acompañados a l piano 
por el socio D. E m i l i o Sánchez; h imno 
que fué repetido a l ser depositada l a 
imagen bajo el dosel. 

E n el patio del local y después de 
terminada la ceremonia de la entroni ­
zación, los señores patronos ofrecie­
ron a los numerosos obreros asisten­
tes, dulces, pastas, jamón, queso y ex­
celente vino, obsequio del Sr . Conde 
de Osborne, conooido cosechero de 
Puerto Real . 

Nuestro distinguido colaborador se-
ñorClavijo dirigió la palabra a los con­
currentes, aludiendo a l acto que a l a 
sazón se celebraba, haciendo votos por 
la prosperidad del Centro y por la con­
fraternidad de los asociados, br indan­
do también a continuación y en i g u a ­
les términos el señor Cervera Va lde -

| 
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rrama, siendo aplaudidos ambos seño­
res. 

Por l a noche tuvo lugar la velada 
artística l i t e rar ia , dando comienzo a 
las ooho en punto. 

Entre la concurrencia , que era n u -
r rosísima, hasta el punto de no po­
darse transii.-.r por el local y de ser i n ­
suficientes los diferentes sajones para 
contener tan extraordinario concurso 
de asistentes de todas las clases socia­
les, vimos a los señores patronos c i ta­
dos a l dar cuenta de la Comunión ge­
neral , a l contralmirante E x c m o . Se­
ñor don Carlos Ponce de León y a l co­
misario de p- imera oíase D. Franc i sco 
Jiménez. Inútil pretender c itar n o m -
ores, por la imposibi l idad de retener­
los en la memoria y hasta de hacer 
uso de las cuart i l las . Boste decir que 
allí estaban congregadas todas las fa­
mil ias de los señorss patronos, de los 
obreros, infinidad de invitados y las fa­
mil ias le los mismos. 

Dio comienzo la velada con el h i m ­
no del Sagrado Corazón de Jesús, por 
los mismoá diez y seis niños antedi-
ohos. 

Lec tura de la Memoria de los secre­
tarios obreros D. Pedro V i g o y D . A l -
f i Morales, por el Sr . C lav i j o , que 
m JCÍÓ unánimes aplausos de los con­
currentes. 

Intermedio musical por las señori­
tas de Gómez Suárez y García B o z a -
no, que también fueron muy a p l a u d i ­
das. 

Discurso del Sr . Presidente patronal 
D. J u a n Cervera Va lderrama , que d i ­
sertó con la fac i l idad de palabra que 
le caracteriza y con la erudición pro-
piadesus muchos conocimientos, enal ­
teciendo la labor de patronos y obre­
ros, estimulándolos para seguir el ca 
mino emprendido en pro de l a instruc ­
ción y mejoramiento de las clases del 
«Centro Católico» y de los obreros en 
part icular . 

L a numerosa concurrencia premió 
oon entusiásticos aplausos la labor del 
S r . Cervera. 

Los dos compadres ó verdugo y se-
pulturro, drama en un acto, mereció 
esmerada interpretación por los seño­
res Gamero, Quiñones, G e n t i l , F lores , 
Torres y S ig ler , arrancando de los 
asistentes aplausos prolongados, en los 
diferentes períodos emocionantes de la 
obra. 

E l niño L u i s Morales E l i a s , en la i n ­
terpretación del precioso monólogo El 
huérfano, reyó a gran a l tura . N o es la 
pr imera vez que le hemos escuchado 
en este monólogo, ni la pr imera vez 
tampoco que una concurrencia tan n u ­
tr ida le ha prodigado sus muestras de 
aprobación al oirle emocionada. Efec ­
tivamente, el chico no puede hacerlo 
más a la perfecoión. 

El número ciento, graciosísimo j u ­
guete cómico en un acto, desempeña­
do por los Sres. Gamero (que tiene ma­
chas condiciones para el arte), M o r a ­
les, Asencio, Garcós, S ig ler , Medina , 
Torres, Toledo y Flores , hizo reir m u ­
cho a los asistentes y obtuvo francas 
r estras de aprobación. 

Pifóse a continuación l a preciosa 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús, 
regak del excelentísimo señor pr imo ­
génito de los Duques de Santo Mauro , 
correspondienle a l número 404, s in sa­
berse quién haya podido ser el agra­
ciado, que puede recogerlo en el local 
de dicha Sociedad. 

Dio fin al acto la interpretación del 
himno nacional , que oyó la concurren­
cia de pie, abandonando a las once y 
media de la noche los salones sociales. 

Tenemos entendidos que los socios 
obreros pretenden celebrar una vela­
da s imi lar en honor del señor presi­
dente patronal , el domingo 28 , en que 
la Igle. ia celebra la festividad de San 
J u a n E utista. 

Cúmplenos dar la más cordial enho­
rabuena a la direotiva del «Centro P a ­
tronal Obrero», por la solemnidad de 
dL has fiestas, alentándole para que en 
e ñ j s sucesivos pueda realizarse con el 
m ' TO entusiasmo que en el presente. 

C. H . 

T i c , tac . . . t i c , tac . . . t io, tac . . . 
En el s i lenc io de las altas horas de l a 

noche, el r i tmo lento, acompasado, solem­
ne de l r e l o j — u n preoioso reloj estilo I m ­
perio , oolooado sobre el mármol de l a 
ch imenea de l a lujosa s a l a — e r a como el 
lat ido de u n corazón que, apris ionado en 
estrecha cárcel, marcara el curso perezo­
so del t iempo. 

A través de los ricos cortinajes del b a l ­
cón, en l a estancia fi'trábase un ' c laro r a ­
y o de l u n a , deshaciéndose en finísimo 
polvo de luz sobre v i t r i n a s , muebles y 
tapices. H u b o un precipitado c r u j i r de 
muebles y resoltes que se aflojan, y , so l ­
tando su argent ina lengua el re lo j , lanzó 
doce v ibrantes notas, seguidas de unos 
gentiles compases de músioa cadenciosa y 
a l a d a . 

Al eco de aque l la armonía, como s i 
fuera l a voz de u n májico conjuro, todo 
en l a sa la pareció despertar de u n pro fun­
do sopor o encantamiento. P e r d i e r o n su 
i n m o v i l i d a d y r i g i d e z los pequeños seres 
que diseminados por mesas y r incones , 
pob laban el ca l lado rec into y un soplo de 
animación, de alegría, estremeció sus me 
nudos miembros, convirtiéndolos de p r o n ­
to en personajes v iv ientes y palp i tantes , 
dotados da h a b l a y mov imiento . 

—¡Llegó nuestra hora ! —exc lamo j o v i a l 
pequeño gnomo condenado a soportar so­
bre su espalda el peso de an t in te r i l l o de 
ágata en l a mesa de despacho. 

— ¡Vive Dios que se me ha hecho i a r g a 

la espera esta noche!—dijo desperezándo­
se y dando un estirón el g rave hotentote 
deblancos dientes y ensortijados cabellos, 
que en u n ángulo de la p ieza l evantaba 
la mano sosteniendo una artística lámpa­
r a . 

—Y tú, ¿qué haces ahí tan est irada y 
ser ia como u n a v ie ja «miss»?—interrogó 
un d iminuto P ie r ro t , destinado a o p r i m i r 
con su pié u n enorme montón de papeles, 
a una l i n d a muñeca de ojos azules enor­
memente abiertos que desde lo alto de 
r i c a consola oontemplaba a sus compañe­
ros de caut iver i o . 

—Cállese el arlequinesco caba l l e ro— 
g r i t a r o n a coro los innumerables y l indos 
bibelots que sobre estantes y inesitas 
g u a r d a b a n artísticas posturas. 

— H a y a paz , mis buenos amigos—pro -
rrumpióelgnomo, lanzándosede u n sa l to , 
como ágil vo lat inero , desde lo alto de l a 
severa mesa a l suelo. 

E l ejemplo del hombrec i l l o de b u r l o n a 
sonrisa fué b ien pronto imi tado por todos 
sus compañeros, formando sobre los g r a n ­
des rosetones de l a a l f ombra versal lesco 
y an imado grupo , d igno de los pinceles 
de un AVateau y bañado por el c laro de 
l u n a , c u y a romántica c a r a asomada por 
los vidrios del balcón. 

i — U n suspiro . , . ¿Habéis o ido?—pregun­
tó P ier ro t suspendiendo sus pasos y sol ­
tando el brazo de l a l i n d a Co lombiae , a 
la que genti lmente rec i taba un del icado 
m a d r i g a l de amor . 

Las miradas todas se d i r i g i e r o n hac ia 
el punto de l a sa la de donde par t i era aque l 
suspiro . N o , no era alucinación n i fanta ­
sía. Envue l to en misteriosa p e n u m b r a , 
rodeado de frescas flores y bajo precioso 
doselito de seda carmesí bordado en oro, 
sit io preferente de la sa la , alzábase la 
imágendeJesús, mostrando a ldescubr i e r -
to l a sangr ienta rosa de su Corazón d i v i ­
no y amoroso. , 

— ¡Señor!—fué laexclamaoión unánime 
y piadosa que de todos los labios se esca­
pó a l adver t i r l a presenoía del d i v i n o 
huésped. 

—¿Ignorabais que yo estaba aquí entre 
vosotros?—dijo Jesvis, dejando asomar a 
a sus labios l a más dulce y celestial de 
sus sonrisas. 

Lo habíamos o l v idado , Señor—contes­
tó el gnomo r e v e r e n t e . — Y es v e r d a d que 
no hace muchas horas, desde nuestros res­
pectivos sitios, contemplamos l a emocio­
nante escena de vuestra entronización en 
este hogar. 

— l o oí conmovida las hermosas preces 

de l sacerdote proc lamando vuestro r e i n a ­
do en esta casa—confirmó u n a dami ta 
sonrosada y r u b i a . 

—Vooes angel icales cantaron el h imno 
de vuestra soberanía de amor—añadió 
P i e r r o t con unción evangólioa. 

Desde lo alto de su trono Jesi is volvió 
a susp i rar . 

—¿Os pesa estar aquí?—se atrevió a 
interrogar tímidamente el gnomo—Señor, 
la gentec i l la que aquí veis es de buen 
humor pero cr is t iano espíritu. Y no lo d i ­
go precisamente por mí, s iempre tachado 
de avaro como todos les de m i f a m i l i a , 
sí s iempre considerado como amigo de 
esoudriñar tesoros ocultos y amontonar 
r iquezas ignoradas . ¡Pura fábula! ¡Inven­
ción de poetas! S i acaso eso rezaría oon 
mis remotísimos ascendientes, allá en los 
buenos tiempos de M a r i Castaña o del r ey 
que rabió. H o y todo lo que hacemos los 
gnomos es se rv i r de adorno en las severas 
mesas de algunos graves señores, como 
el dueño de esta casa . 

— T i e n e razón m i simpático y amable 
vecino—confirmó el etiope. 

Jesús suspiró por tercera vez. 
—¿Os desplace nuestra compañía, Se­

ñor? ¿Habéis observado en nosotros algo 
que os ofenda o moleste?—preguntó P i e ­
r ro t . 

—No es vuestra presencia y regocijo 
lo que me a r r a n c a estos gemidos—res­
pondió Jesús.—Presidir los hogares, r e i ­
nar en las f a m i l i a s , r e c i b i r los homenajes 
de g r a t i t u d y amor de los hombres , caú­
same satiefación y alegría. P a r a los que 
de veras me honran de ese modo reservo 
bendiciones y graoias s ingulares . Pero 
¡ay! que muchas veces l a h o n r a de los 
labios no v a acompañada de l a honra de l 
corazón. Con frecuencia presido los hoga­
res mater ia lmente , pero no reino en las 
almas de los que en ellos h a b i t a n . M e 
abren de par en par las puertas de sus 
casas, pero me c i e r r a n los corazones. Me 
colocan en lo más preferente y v i s i b l e de 
sus salas, r icamente dispuestas y a lha ja ­
das, pero en sus espíritus y en sus obras 
ocupo u n lugar b ien secundario . ¡Quién 
sabe s i estos homenajes obedecen más a l 
imperat ivo de la moda que a l impulso de 
una devoción verdadera ! . . . 

H u b o un largo si lencio . T i c , tac . . . t io , 
tao. . . t io, tac . . . cont inuaba el re lo j , m i ­
diendo el lento caminar de las horas . Los 
menudos y fantásticos habitantes de l a 
sala escuchaban en rel igioso s i lencio las 
dulces quejas del amoroso y eterno S a c r i ­
ficio. H a s t a l a l u n a , luminosa y b l a n c a 
como un sueño de paz , parecía querer 
penetrar en la sa la p a r a beber las p a l a ­
bras de Jesús. 

El cusí continuó con voz queda y do­
l iente : 

En muchos hogares estoy que q u i s i e r a 
no estar, porque en ellos no se conoce l a 
c a r i d a d , porque i m p e r a l a in jus t i c ia por­
que no hay olor de v i d a c r i s t i a n a , porque 
las flores de que se me rodea son flores de 
m u n d a n a v a n i d a d , porque sólo se me to ­
ma como bandera de u n a p iedad que s i r ­
ve para encubr i r muchas miserias e inno ­
bles acciones Son gentes que, oomo los 
antiguos fariseos, me confiesan oon l a 
boca y me n iegan con el corazón. E n t r o ­
n i z a r m e en los espléndidos salones, rode-
deando l a ceremonia de aspecto de fiesta, 
de pompa y de suntuos idad , para no to­
marme luego aomo modelo y ejemplo 
de sus v idas , es r u t i n a o hipooresia. M i 
entronizamiento ha de ser en las a lmas. 
¿Qué adelanto oon pasar de las puertas, 
en las que antes me dejaban en efigie, a 
las más lujosas habitaciones, si en éstas 
no soy más que u n «bibelot» más, un 
nuevo y místico adorno? N o es oon escé­
nicas exhibic iones y vacíos formulismos 
con lo que quiero ser honrado, sino con 
r e a l i d a d de fe, de h u m i l d a d , de sacrif ioio . 
¡Ah! L a s lenguas asaeteadoras de la hon­
ra de l prójimo., los corazones duros que 
pasan indiferentes o a l t ivos junto a los 
gemidos del in for tunio . . . los falsos devo­
tos que p a r a mantener el lujo de sus fa ­
mi l i a s o engrosar sus arcas explotan a 
sus hermanos y aprietan l a a rgo l l a de l a 
usura a l cuello de las infelices víctimas.. , 

loa que con su mano dan el óbolo de l a 
l imosna y con la o tra abren l a fuente de 
donde mana, l a m i s e r i a . las ru inas de las 
f a m i l i a s . . . los que añadiendo el C r e d o , 
reducen el Decálogo o sólo toman de él 
lo que conviene a su gusto y a r b i t r i o . . . 
los que ex igen el heroísmo a todas horas 
en los demás y a s i mismo sueltan l a r i e n ­
da de los apetitos y antojos. . . ¿cómo que­
réis que en las casas de todos estos fariseos 
esté satisfecho y gozoso? L o s humi ldes , 
los pobres, los que t r a b a j a n y sufren no 
me entronizan exter iormente en sus v i ­
v iendas obscuras y miserables ; pero y o 
os digo que en sus resignaciones y s a c r i ­
ficios, en sus fat igas y trabajos , se a f i rma 
mi reinado oon más v e r d a d y ef icacia que 
en estas fastuosas m o r a d a de los r i cos , 
de los satisfechos, de los ahitos. 

—Habláis comoquien sois, como v e r d a 
dero Dios—exclamó el hotentote. 

— V u e s t r a s pa labras son pa labras de 
vida—añadió el cascabelero P i e r r o t . 

—Señor, nosotros no tenemos regios 
salones de aristóoratas moradas d nde 
entronizaros ; pero desde ahora os pone­
mos sobre el trono de nuestros plebeyos 
y humildes corazones—suspiró el gnomo . 

—¡Entronicémosle!—gritó l a l i n d a m u ­
ñeca de azules ojos, grandemente abiertos 
y preguntones. 

—Entronicémosle!—repitieron cien vo-
cecitas entusiasmadas y alegres . 

Se oíaei p iar de los gorr iones en los ale­
ros de los tejados vecinos. U n a tenue 
c l a r i d a d apuntaba en el c ie lo , b o r r a n d o 
el b r i l l o de l a l u n a y de las estrel las. 
Amanecía . . . 

— C a d a uno a su sitio—ordenó i m p e r a ­
t ivamente P ierrot . Y en un momento l a 
sa la recobró su h a b i t u a l s i lencio , t u r b a -
bo únicamente por el tio tao lento, acom­
pasado rítmico, del reloj colocado sobre 
el mármol de la ch imenea . 
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La p r i m e r a Comunión 

L a página del l i b ro de nuestra v i d a 
mejor or lada de dulces atract ivos y poé­
ticos encantos, es, s in d u d a a l g u n a , l a 
que l l e v a escrita con caracteres de luz y 
de amor , la fecha imborrab le de l a p r i ­
mera Comunión. 

Con qué so l i c i tud y cariño, esos ángeles 
de paz que l lamamos madres y que Dios 
nos ha dado para que s iembren de flores 
el camino de l a v i d a y embalsamen oon 
el perfume del icado de su afecto el a m ­
biente en que hemos de v i v i r , lo preparan 
todo para el g ran día, cuyo recuerdo ha 
de servinos de norte en el agitado mar de 
la ex is tenc ia y quizas de áncora sa lvado ­
ra , s i por acaso corre inminente pe l igro 
de naufragio entre las sirtes y escollos por 
entre los cuales navega el frágil ba je l de 
nuestro corazón. 

A n d a n afanosas, s in cas i parar mientes 
en asuntos ajenos a l acto solemne que es­
peran con materna l anhelo, no sólo en 
disponer con sus propias manos lo refe­
rente a los simbólicos trajeoitos de sus 
hijuelos, nítidos como l a pureza de sus 
a lmas y adornados con el lazo represen­
tat ivo de su íntima unión oon el Dios N i ­
ño que los l l a m a amorosamente desde l a 

b l a n c a H o s t i a y de l paoto f o r m a l hecho a l 
pie de l a l t a r con A q u e l que d ice de oon-
t inuo : «dejad que los niños se acerquen a 
mí» , y c u y a fecha y nombres quedan g r a ­
bados p a r a perpetua m e m o r i a en las ar ­
tísticas y preoiosas medal las que cue lgan 
de su pecho o a d o r n a n su brazo , 

No sólo en estos menesteres externos 
ponen ellas su cinoo sentidos, cediendo 
un tanto a l a vanidad ingénita en l a m u ­
jer , sino que penetrando oon el inst into 
de madres c r i s t ianas en el a l m a de sus 
hi jos , se d e s v i v e n en hermosear la con to­
das las v i r tudes de l a niñez candorosa y 
en sacud i r de e l l a hasta las más l igeras 
motas del polvo de l pecado, para que en 
e l suspirado día i r r a d i e n con l a be l l e za 
de los ángeles de l oielo. 

En brazos del desvelo de nuestra madre 
somos l levados a l templo , convert ido en 
ascua de oro y en ameno jardín de flores, 
en n u e s ; r o obsequio, y las luces del a l t a r , 
que b r i l l a n oomo la fe en nuestras a lmas ; 
y el incienso de l santuar i o , que sube a lo 
alto en graciosas aspírales como l a oración 
de nuestros pechos; y las voces regoc i ja ­
das del órgano que l l enan el espacio como 
el júbilo y l a alegría h i n c h a n nueotro co­
razón; y las lágrimas del concurso , que 
brotan espontáneas de los ojos, test imo­
n i a n d o nuestra d i c h a inefable ; y los com­
pañeros que nos rodean p a r t i c i p a n d o de 
nuestra fiesta; y l a p a l a b r a de l sacerdote 
quenos dice ternezas ce lest ia lesy d i v i n a s ; 
y el aleteo de los ángeles i n v i s i b l e s que 
nos acompañan e n v i d i a n d o nuestra suerte, 
y c u y a presenc ia a d i v i n a nuestro amor 
sobrenatura l en aquellos subl imes i n s t a n ­
tes; y el aoento de l Cordero de Dios l l a ­
mándonos con t e rnura suavísima e i n f i n i ­
ta c a r i d a d a posar nuestros labios inocen­
tes en su d i v i n o costado y embr iagarnos 
con el néctar de su prec iosa sangre ; tanta 
luz, tanta poesía y tan celestiales encan­
tos, f o rman ese cuadro sugestivo que to­
dos conocemos y que jamás se b o r r a de 
nuestra imaginación, conmoviéndonos tan 
hondamente , que las impresiones enton­
ces reoibidas p e r d u r a n en todo el c o r rer 
de nuestra ex i s tenc ia y son e l puerto se­
guro a l c u a l nos acogemos muchas veces 
en el cont inuo bregar con las olas e m b r a ­
vec idas de las advers idades y desencan­
tos del v i v i r , que se t o r n a n b l a n d a s y 
arru l ladoras yendo a besar oon sus labios 
da b lanoa y leve espuma l a p l a y a t r a n -
q u i ' a y apaoible en que se mecen los re­
cuerdos de l día más fe l i z de nuestra v i d a ; 
el de nuestra p r i m e r a Comunión. 

Dos ejemplos p a r a co r raborar lo que 
apuntado queda . 

E l g r a n Napoleón B o n a p a r t e , que pudo 
v a r i a r con l a p u n t a de su inv io to acero 
los límites de l mundo conocido , uncién­
dolo al carro t r i u n f a l de la v i c t o r i a , es­
c l a v a del genio de l a g u e r r a , i n t e r r o g a b a 
en ocasión solemne a los generales que 
f o r m a b a n su corte, por e l día más f e l i z 
de su tan ag i tada y g lor i osa c a r r e r a por 
el mundo . Quer iendo ellos h a l a g a r su or­
g u l l o de capitán afortunado o l i sonjear 
su v a n i d a d de esposo y padre enamorado 
del hogar doméstico, íbanle recordando 
los famosos hechos de armas con que te­
j i e r a su corona inmarces ib l e de soldado 
sin segundo y las so lemnidades fastuosas 
e íntimas en las que entregó el oorazón a 
su e legida y se sintió enorgul lec ido pre­
sentando a l a hueste el p r i m e r vastago 
r e a l de su f a m i l i a , 

— N i n g u n a de esas fechas por vosotros 
evocada señala el cénit donde brilló es­
plendoroso el sol de m i f e l i c i d a d sobre l a 
t i e r r a . E n el horizonte de mis gloriosos y 
puros reouerdos, h a y uno que b r i l l a con 
todos los fulgores de l a d i c h a y se desta­
ca con los más v ivos y seductores encan ­
tos: «Es el día de m i p r i m e r a Comunión». 

L l e v a b a n a l patíbulo a u n hombre que 
apenas f r i saba en los t re inta años. J u ­
guete desde m u y joven de las tempesta­
des que l evantan en el corazón las pasio­
nes más vio lentas y jamás enfrenadas pol­
la v i r t u d , había caído tan bajo en l a ca ­
r r e r a del c r i m e n y del vioio, que l a h u m a ­
na j u s t i c i a se oreía obrar con m i s e r i c o r ­
dia aplicándole l a pena de muerte , que 
en breve i b a a su f r i r el desgrac iado . 

A la puerta de aquel oorazón, duro co-
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E L E C O P O R T U E N S E 

mo u n a roca , habían l l amado uno en pos 
de otro, el deber y l a a m i s t a d , la voz oa-
riñosa el sacerdote y l a ins inuante de l a 
esposa, el acento de l a miser i c o rd ia in f i ­
n i t a de Dios p a r a con el arrepentido y el 
fa l lo inape lab le contra el impenitente pe­
cador; y oerradas a ca l y canto cont inua­
ban las puertas de aquel pecho empeder­
n ido , cuando su anc iana y santa m a d r e , 
que se moría de pena y de vergüenza, 
t iene l a inspiración de representarle con 
lágrimas y acentos del a l m a l a t i e rna es­
cena de su p r i m e r a Comunión; y como 
por encanto se ab landa aquel corazón, 
reouerda aque l la hora de suprema f e l i c i ­
d a d , rompe^en l lanto exp iator io , reconoce 
lo c r i m i n a l de su conducta , pide perdón 
a l a sociedad que había pisoteado con su 
oonducta , se reconc i l ia con Dios y muere, 
después de sel lar con sus labios y a p u r i ­
ficadas l a frente do su madre , en brazos 
del arrepent imiento que le abre las puer­
tas del paraíso. 

L E A F A R 

E l tan renombrado y antiguo 

H . D E V I S T A A L E G R E 
ha sido adquir ido por D . a Rosario 
Rodríguez, dueña del Hote l P o r t u e n -
se, introduciendo mejoras importan­

tísimas en el mismo. 
Estás son: N u e v o decorado en sus 
habitac iones .—Gran lujo y confort en 
todos sus departamentos.—Excelente 
coc ina.—Servic io esmerado, etc., etc. 

V e r g e l , 9 . - P u e r t o l e S a n t a piaría . 

Sección de noticias 
Copa 

Hemos tenido el gusto de a d m i r a r l a 
preciosa copa que en l a t i r a d a a pichones 
ce lebrada e l p a s a d o lunes en Jerez ganó 
en reñida lucha , después de b r i l l a n t e v i c ­
t o r i a , nuestro quer ido amigo el afamado 
t i rador D . Jesús M e r e l l o , r ico extractor 
de v inos , a l que damos nuestra más com­
pleta enhorabuena. 

Se dice que con tan fausto mot ivo , el 
referido S r . Mere l lo piensa obsequiar a 
sus amigos con u n espléndido lunch para 
celebrar su nuevo t r iunfo . 

T i r o a pichón 
E n Jerez oelebróse el pasado lunes u n a 

t i r a d a a pichones, a l a que fueron i n v i t a ­
dos los t iradores del Puerto , concurr iendo 
los Sres. P i k m a n , Osborne (D. J . , D . L . y 
D . J . ) , G a l a r z a (D . N . y D . J . ) , T e r r y 
(D. F e r n a n d o A . , D . F . C. y D . C ) , C u -
v i l l o (D. C. y D . C. J . ) , Guerrero y Mere ­
llo (D. J . y D . A . ) , que se t ras ladaron a 
l a v e c i n a c i u d a d en un magnífico auto­
móvil propiedad de D . Ramón Gutiérrez, 
que a l q u i l a r o n a l efecto. 

Se t i r a r o n tres copas a ocho pájaros, 
ganando l a p r i m e r a el d i s t inguido t i r a ­
dor jerezano D . F le t cher I v i s o n , l a segun­
d a el r ico labrador D . F e r n a n d o Osborne 
y l a tercera nuestro querido amigo y con­
vecino el extractor de vinos D . Jesús M e ­
re l lo y Gómez, a los que fe l ic i tamos. 

Se establecieron dos grupos en compe-
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RECOMENDADOS POR U REAL ACADEMIA DE MEDICINA OE GRANADA 

Han merecina la (nz de V clase M Hérito Militar i la He 3.' dase del Héríto Inri 
CIIR1I INHEDUTASEIITE como mogón otro remedio eopleido tou «I te [oda claje de 

I N D I S P O S I C I O N E S D E L T U B O D I G E S T I V O 

Vómitos y diarreas de los Tísicos, de los Viejos, de los Rffios 
C Ó L E R A , T I F U S , D I S E N T E R I A , 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS V DE LOS NIÑOS 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E L E S T Ó M A G O 

PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS 
REUMATISMO Y AFECCIONES H Ú M E D A S DE LA PIEL. 

D E 

C H O C O L A T E S 
MOVIDA POR E L E C T R I C I D A D 

— DE 

Hijo de José Rodríguez Serrano 

Premiados con Medalla de Oro 
y Gran Premio (la más alta re­
compensa) en la Exposición Agrí­
cola e Industrial Granadina. Gran 
Diploma de Mérito Industrial y 
Medalla de Oro en la Exposición 
Nacional de Valencia de 1910. 
Medalla de Oro en la Exposición 
Internacional de Buenos Aires de 
1910. 

G R A N A D A 

tenc ia de los t iradores de J e r e z y del 
P u e r t o , ganando los portuenses'. 

L a J u n t a d i r e c t i v a de J e r e z obsequió 
espléndidamente con vinos , fiambres y 
pastas a los inv i tados del P u e r t o , que 
también lo fueron oon l a generosidad que 
le d i s t ingue , en e l Casino N a c i o n a l , por 
el conocido sportman D . Joaquín María 
R i v e r o . 

Los señores del Puerto regresaron a las 
diez de l a noche en automóvil. 

A l noviciado 
Marchó a M a d r i d para ingresar en el 

novioiado de las E s c l a v a s de l Sagrado 
Corazón de Jesús, l a d i s t i n g u i d a y ele­
gante señorita M a r g a r i t a V e r g a r a y G o r -
don . 

L a fe l ic itamos m u y ccrd ia lmente . 
Exámenes 

A l dar cuenta de los exámenes en las 
notas de los números anteriores , o m i t i ­
mos invo luntar iamente el fe l i c i tar a l dis ­
t inguido j oven D . José A r v i l l a y Hernán­
dez, por los br i l lantes exámenes que h a 
hecho en M a d r i d en la preparator ia de l a 
c a r r e r a de ingenieros c i v i l e s , y por los 
que ha merecido las más calurosas f e l i c i ­
taciones del T r i b u n a l y de sus profesores. 

D i cho joven regresó de l a U n i v e r s i d a d 
que los Padres de l a Compañía de Jesús 
t ienen en Deusto, y donde ha cursado sus 
estudios, la semana pasada. 

Autor 
Se encuentra en Puerto R e a l el d i s t i n ­

guido j oven y oonooido escritor D . José 
Ignac io A l b e r t i y Gómez, autor de nota­
bles producciones teatrales que han a l ­
canzado grandes éxitos en los coliseos de 
las pr inc ipales capitales de España y en 
América. 

Premios 
E c el Colegio que d i r i g e n las H e r m a ­

nas Carmel i tas de esta c i u d a d , verificóse 
el pasado lunes l a solemne distribución 
de premios, precedida de u n a academia 
l i t e rar i o -mus i ca l , en l a que tomaron p a r ­

te cas i todas las a lumnas del referido C o ­
legio , que d ieron grandes e inequívocas 
pruebas do sus conocimientos y dominio 
de las materias sobre que d isertaron , de^ 
jando a g r a n a l t u r a el nombro que de an­
tiguo tiene adqu i r ido tan floreciente Co­
legio y el de sus i lustradas y virtuosas 
profesoras,a las que damos, lo mismo que 
a las discípulas, nuestra más cord ia l en­
horabuena por el éxito a l canzado , espe­
c ia lmente a su celosa y d i g n a Super iora 
l a R v d a . Madre C e c i l i a . 

E l acto fué presidido por el S r . A r c i ­
preste y el R. P . Cermeño, S. J . , as ist ien­
do también las ant iguas a lumnas del Co­
legio y las pr inc ipales fami l ias de esta 
población. 

Nos alegramos 
Restablec ida de su l igera do lenc ia , ha 

sal ido a l a ca l le la bellísima y elegante 
señorita Josefa M . Mere l l o y Gómez. 

Obras 
T o c a n a su término las importantes 

mejoras que se v ienen efectuando en el 
V e r g e l y P a r q u e de Calderón. 

Y a se están terminando de oolooar las 
aceras de oemento y l a parte de b a r a n d a 
que fa l taba en los asientos del P a r q u e . 

Verdaderamente ha quedado hermoso 
todo aquel s it io , tan concurr ido en el ve ­
rano , y son unánimes los elogios que 
oimos todos los días por las efectuadas 
reformas. 

También han dado comienzo, y cont i ­
núan con g r a n a c t i v i d a d , las obras de l 
H o s p i t a l de S a n J u a n de Dios , que costea 
l a E x c m a . S r a . D . a M i c a e l a A r a m b u r u , 
v i u d a de Moreno de M o r a . 

E n el número próximo nos ocuparemos 
de e l las . 

«Vista Alegre» 
A s i m i s m o están próximas a concluirse 

las notables reparaciones que l a ac red i ­
tada coc inera dueña del afamado hotel 
de «Vista Alegre» tiene hace tiempo em­
prendidas y que harán que e l referido 
hotel no tenga nada que e n v i d i a r a los 

mejoret; de su clase,encontrando en él los 
que los v i s i ten cuantas ex igenc ias pid^n 
el confort y l a cocina moderna . 

P a s t e l e r í a y C e r v e c e r í a « V i e n a » 
( CADIZ) 

A V I S O . A L PÚBLICO 
Con motivo de l a g r a n re forma que se 

ha efectuado en este establec imiento , te­
niendo más a m p l i t u d en sus tal leres , y 
deseando corresponder a l constante favor 
que el público le dispensa, ha dec id ido 
hacer u n a reba ja en I03 precios de los 
dulces , pasteles, ensaimadas, bol los , etc. , 
vendiéndose las piezas a pesetas 0,10 y 
0,05, y extendiendo esta reba ja a los E m ­
butidos, V i n o s , L i c o r e s , Bombonería y 
demás artículos. 

Servidos en las mesas del establec i ­
miento, los mismos precios que antes. 

Viuda é hijo de José Sais 
S U C E S O R E S DE 

García 3Iovcllán y Saiz 
Herrajes, Herramientas y toda clase 

de Ferretería. — Pinturas , Drogas y 
Batería de Coc ina .—Loza , Cr is ta l p l a ­
no y hueco.—Vaji l la de loza y cr istal 
reglamentria para buques de guerra . 

I F I C T O S J I I Ü L I S 
ÚNICO R E P R E S E N T A N T E E N ÉSTA 

D E L A P L A T A M E N E S E S 

Hierros, Metales y Maderas de todas clases 

J O H N S T O N 
Kalsomíne seco y Pinturas a l fresco. 

Unicos ¿gentes en España é Islas Canarias 
Ventas al por Mayor y Menor. 

Constitución, 148 

S a n F e r n a n d o 

es el 

L'Observatore Romano a l t ra tar de las 
discusiones, más o menos aeadémioas, 
que se han suscitado con motivo de los re ­
cientes desórdenes promovidos por los 
socialistas en I t a l i a , d ice que p ierden e l 
tiempo los que discuten s i l a cu lpa de lo 
ocurr ido l a tiene l a política de G i o l i t t i , o 
l a cr is is i n d u s t r i a l o las autor idades d e l 
Estado , etcétera, e t c , porque el verdade­

ro responsable, a l que nadie se c u i d a de 
denunc iar , f.unque no cesa de t raba jar 
p a r a hacer c :da día más triste l a suerte 
de los pueblos, es el l ibera l i smo . 

«El l i b e r a l i s m o — e x c l a m a — e s e es e l 
enemigo. Y esta es la grande , l a i r r e f u t a ­
ble v e r d a d , que los Estados y las nacio ­
nes lat inas tienen el derecho do oponer a 
l a v i e ja y gastada m e n t i r a de León G a m ­
betta. E l l i be ra l i smo , ese es el enemigo 
de l a paz de las conciencias, de l a prospe­
r i d a d , aun l a meramente mater ia l , de las 
naciones, de la es tab i l idad de la f a m i l i a , 
del orden y de l a paz soc ia l . > 

H. Y R E S T A U R A N T 

L a Mallorquína 
Situado en el centro de la población 

Cómodas Habitaciones, amplio 
Comedor, /Alumbrado eléctrico 

en toda la casa. 

Pastelerías y Confiterías 

JOSÉ QUIRÓS PÉREZ 
Constitución, 88 y 90 y 147. 

Teléfono, núm. 22. — Teléfono, núm. 2 2 

f e m a n d o 

Gola del Viajero 
T R E N E S E X P R E S O S 

L u n e s , Miérco les y Sábado 
Los trenes expresos números 3 y 4 indicados 

en el cuadro general de marcha de trenes, bajo 
el siguiente itinerario: 

Tren núm. 4. Descendente. 1.a- y 2. a clase. 
Puerto de Santa María . . . (Salida) 14'37 
Rota » 1518 
Chipiona » 15'42 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Llegada) 15'55 

Núm. 3. Tren ascendente. i . a y 2 . a clase. 
Sanlúcar de Barrameda. . . (Salida) 11'39 
Chipiona » 11'44 
Rota » 12*40 
Puerto de Santa María . . . (Llegada) 

Servicio especial entre Son Fernando D Cádiz. 
Y V I C E V E R S A 

Salidas de San Fernando. . 8'00 11*15 17'00 
Salidas de Cádiz- . . . . 9 25 15*00 20*00 
Salidas de 2. a Aguada . . . 9"30 15*05 20*10 

Vapores entre Cádiz g el Puerto de Santa piaría 
Salidas del Puerto. Salidas de Cádix. 

Día 2. 
8 45 de l a mañana | 10 de l a mañana 

12 de l a ídem. | 4 45 de l a tarde . 
Día 3. 

8 45 de l a mañana | 10 de l a mañana 
1 15 de l a tarde. ¡ 5 30 de l a tarde . 

Imprenta de 'Manuel Alvarez, Cádiz 

Coñaclcrry 
P U E S T O D E S A N T A M A R I A 
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Y dos días más tarde: 
«Nuestra M a d r e sigue en la enferme­

ría: está u n poco mejor, mas ¿cuándo 
l a vo lveremos a ver?» 

Y por último: 
«¡Qué alegría ! N u e s t r a M a d r e ha 

vuelto con nosotros, L a hemos vuelto 
a v e r y a s a l u d a r después de Misa.» 

E l v i r a , por lo tanto , era fe l iz . 
Y además su m a d r e , su v e r d a d e i a 

madre , l a v e n i a a v e r d e v e z e n 
cuando. 

«Visita de m i q u e r i d a mamá, escri ­
bía en su Diario. Hacía u n t iempo m a ­
lísimo, caía a torrentes l a l l u v i a y r u ­
gía espantosamente el v e n d a v a l . . . Pe ­
ro a mí nada me i m p o r t a b a , pues esta­
ba con m i madre querida.» 

También tenía a ratcs sus tristezas 
por los pequeños contrat iempos y re­
pr imendas de clase. ¡Mas E l v i r a los 
•recibía con toda d o c i l i d a d y h u m i l ­
d a d ! 

«A las diez y med ia , Sor Jose fa me 
manda l l a m a r . . . M e aoeroo l l e n a de 
temor... Ordena a las demás a lumnas 
que se re t i ren , y cogiéndome por l a 
mano , me dice : Tenemos que ajustar 
nuestras cuentas. 
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n a . H e victo el cast i l lo do E n r i q u e I V . 
Después nos hemos paseado por el bos­
que embalsamado con los más de l i ca ­
dos perfumes. M e parecía todo u n sue­
ño. ¡Oh qué paraíso de delicias!> 

Más abajo: 
«Hemos recorr ido el trayecto de P a u 

a Lourdes en oarretela descubierta ; no 
puede imaginarse nada más encanta­
dor. ¡Qué paz , qué t r a n q u i l a majestad, 
qué fasc inadoras perspect ivas ! Nos de­
tuvimos en B e t h a r a m . . . algún miedo 
sentir a l pasar e l viejo puente del G a -
ve, todo cubierto de y e d r a ; es bel lo 
pero pel igroso; l a víspera un cabal lo 
se encabritó y de un salto salvó el pre­
t i l , yendo a sepultarse en el fondo de 
l a oorriente. ¡Lourdes es idea l ! Quería 
uno v i v i r allí, amar y m o r i r allí entre 
los brazos de l a más t i e rna y amante 
de las madres.» 

Y por este estilo el Diario está rebo­
sando en cada página emoción r e l i g i o ­
sa, ingenua admiración y confiada ale­
gría. 

B i e n es v e r d a d que el v ia je fué a f i ­
nes de M a y o , de ese mes que re juve­
nece los corazones y reviste de nuevas 
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líena do agradec imiento en compañía 
de sus dos niñas a l a g r u t a de M a s s a -
bie l le . 

Todo el viaje fué un continuo y m u ­
tuo gozar . 

¿Acaso no tenía l a madre a sus dos 
hijas a l lado, y aoaso las hijas no iban 
con su q u e r i d a madre? 

«Qué encantador es P a u , esoribía 
E l v i r a ; me asomo a l balcón de hote l . . . 
y d iv i so delante de mí las altas monta­
ñas cubieatas de nieves, y a su pie 
bosques de v e r d u r a , en los que gorjean 
las aves. H o y no está agradable l a 
temperatura ; la^naturaleza parece tr i s ­
te, y s in embargo , el ruiseñor canta , 
elevando su corazón por enc ima de l a 
tr isteza que le rodea . E s t a mañana he 
estado largo rato sentada en el hueco 
de una peña; cuarenta leguas de ex­
tensión se desarro l laban en frente de 
mis ojos. L a s hondas se acercaban sua­
vemente dorando sus curvas y r e m a n ­
sos con l a luz del sol , como las esca­
mas de u n pez m a r a v i l l o s o , y entre el 
m u r m u l l o de l a corr iente , adormecía 
mis recuerdos, oomo un oantar m e l a n ­
cólico adormeoe a los niños en l a cu -
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» — Está b ien , Sor Jose fa , — di je yo 
temblando. 

»—¿Cuántas labores y estudios ha 
emprendido V d . a l a vez? 

» — N o sé a p u n t o fijo, Sor Josefa ; 
permítame usted que los cuente. Y 
oontaudo por los dedos añadí: n a d a 
más que seis, Sor Josefa . 

»—Sobran cinco. H a y que dejar los 
anteriores trabajos y conoluir cuanto 
antes lo último que le he encargado . . . 
Ese afán de pasar de unas cosas a 
otras pareoe a o t i v i d a d laudable y no 
lo 6B. Padece usted , niña, u n a perecí-
tis crónica. H a y , pues, que sacudir l a 
pereza. 

»Y me dejó bajo la impresión de es­
tas pa labras , pensat iva , confusa, y so­
bre todo, arrepentida.» 

Estas nubeoi l las sedes l izaban por el 
cielo de su a l m a s in turbar su sereni ­
dad y su alegría. 

«No sé oómo se me ha ido el t iempo 
contemplando desde m i ventana e l 
amanecer de u n nuevo día. A n o c h e a d ­
m i r a b a el espectáculo de las estrel las, 
y hé aquí que todavía hace u n momen­
to la l u n a , allá en l a línea del hor i zon -



E L E C O P O R T U E N S E 

Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona 
L i n e a d e B u e n o s A i r e s 

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y 
de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el viaje de regreso 
desde Buenos A i r e s el día 1, y de Montevideo el 2, directamente 
para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combinación por trasbordo 
en Cádiz con los puertos de G a l i c i a y Norte de España. 

L i n e a d e N e w - Y o r k , C u b a - M é x i c o 
Servicio mensual, saliendo de Genova el 21, de Barcelona el 25, 
de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para N e w - Y o r k , 
Habana , Veracrnz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 
y de Habana el 30 de cada mes, directamente para New Y o r k , 
Cádiz, Barcelona, y Genova. Se admite pasaje y carga para 
puertos del Pacifico con trasbordo en Puerto Méjico, así como 
para Tatnpico con trasbordo en Veracruz. 

L í n r a d e C u b a - M ó x l e o 
Servicio mensual a Habana, Veracruz y Tampico, saliendo de 
Bilbao el 17, de Santander el 19, de Gijón el 20 y de Corufia el 21 
directamente para Habana , Veracruz y Tampico. Salidas de 
Tampico el 13, de V e r a c r u z el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directamente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y 
carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana a l 
vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 
P a r a este servicio rigen rebajas especiales de ida y vuelta, y 
también precios convencionales para camarotes de lujo. 

L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, 
de Al icante el 4 y de Cádiz el 1, directamente para Tánger, 
Casablanca, Mazagán, L a s Palmas , Santa Cruz de Tenerife, 
Sta .Cruz de la P a l m a y puertos de laCosta occidental de A f r i c a . 
Regreso de Fernando Póo el 5, haciendo las escalas de Canarias 
y de l a Península indicadas en el viaje de ida. 

L i n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Va lenc ia 
el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente 
para Las Pa lmas , Sta . Cruz de Teno-ife, Sta. Cruz de la Pa lma , 
Puerto Rico, Puerto P l a t a (facultat TIL), Habana, Puerto Limón 
y Colón, de donde salen los vapore. :Í 12 de cada mes para 
Sabanil la , Curacao, Puerto Cabello, i ja G u a y r a , etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz y Tampico,, con trasbordo en 
Habana. Combinación por el ferrocarril de Panamá con las 
Compañías de Navegación del Pacífico, para cuyos puertos ad­
mite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. T a m ­
bién carga para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao y 
para Cumaná,Carúpano y Tr in idad con trasbordo en Pto.Cabello. 

L i n e a d e F i l i p i n a s 
Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las 
escalas de Coruña, V i g o , L isboa , Cádiz, Cartagena y Valenc ia , 
para salir de Barcelona cada cuatro miércoles, o sea: 3 Enero, 
5 Febrero, 5 Marzo , 2 y 30 A b r i l , 28 Mayo , 25 Junio , 23 Ju l i o , 
20 Agosto, 17 Septiembre, 15 Octubre, 12 Noviembre y 10 D i ­
ciembre; directamente para Port -Said , Suez, Colombo, Singa-
poore, l io l i o y Mani la cada cuatro martes, o sea, 28 de Enero, 
25 Febrero, 25 Marzo , 22 A b r i l , 10 Mayo , 17 Junio , 35 Jul io , 
12 Agosto, 9 Septiembre, 7 Octubre, 4 Noviembre y 2 y 30 D i ­
ciembre, directamente para Singapoore y demás escalas inter­
medias que a la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para 
Cádiz, L i sboa , Santander y L iverpoo l . Servicio por trasbordo 
para y de los puertos de la Costa oriental de A f r i c a , de la India, 
J a v a , Sumatra, China Japón y Austra l ia . 

Estos vapores admiten cargas en las condiciones más favorables 
y pasajeros a quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y 
trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas 
a familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta . También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regu­
lares. L a empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen 
en sus buques. 

A v i s o s I m p o r t a n t e s : Rebajasen los fletes de expoliación. 
L a Compañía hace rebaja del 30 por 100, en los fletes de determina­
dos artículos, con arreglo a lo establecido en la R. O. del Ministerio 
de A g r i c u l t u r a , Industria, Comercio v Obras Públicas, de 14 de A b r i l 
de 1904, publicada en la Gacela de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s c o m e r c i a l e s : L a sección que de estos ser­
vicios tiene establecida la Compañía, se encarga en trabajar en 
U l t r a m a r , los muestrarios que le sean entregados y de la colocación 
de los artículos, cuya venta, como ensayo deseen hacer los expor 
tadores. 

P a r a informes dirigirse a la 

Delegación de la Co¡np.a Trasatlántica 
Calle Isabel la Católica, niim. 3. 

™ CÁDIZ 

Hamburg-Amerika 

O A D I Z - SIE3 V X I L X J A -

A G E N T E S DÉ L A S COMPAÑÍAS D E NAVEGACIÓN 

Linie, Hamburguesa Süd-Americana, Ostasiatiske Kompagai y Servizio Italo-Spagnuolo 
S E R V I C I O S R A P I D O S R E G U L A R E S 

L i n c a L i t o r a l d e C u b a . — S a l i d a s de Cádiz los días 12 
de cada mes. 

L i n e a d e l P l a t a . — P a r a Montevideo, Buenos Aires , Ro­
sario de Santa Fé y Bahía Blanca . Sal ida de Cádiz cada 14 días. 

L i n e a d e C u b a - M é x i c o . — S a l i d a s de Cádiz los días 
30 de cada mes. 

L i n e a d e M a r s e l l a , G e n o v a y L i o r n a . — S a l i d a s de Cádiz cada 15 días 

L i n e a d e l B r a s i l e I q u l t o s . — S a l i d a s de Cádiz los 
días 26 de cada mes. 

ABIYUTEH P A S A D E R O S Y C A R G A S 

LINEA DE NAVEGACIÓN YBARRA Y C. a , S. en Cía.- SEVILLA 
SERVICIO REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA, MARSELLA Y PUNTOS INTERMEDIOS 

S A L I D A S D E L P U E R T O D E C Á D I Z 
P a r a Vigo , Villagarcía, Coruña, Santander y Bi lbao . L o s l u n e s , a l a s 16 . 
Para V i g o , Villagarcía, Coruña, F e r r o l , Rivadeo, Santander, Pasajes y Bi lbao, admitiendo carga a flete corrido para Dunquerque. 

L o s V i e r n e s , a l a s 16 . 
Para Algec iras , Málaga, Almería, Cartagena, A l i cante , V a l e n c i a , T a r r a g o n a , Barcelona, Cette y Marse l la . L o s M i é r c o l e s a l a s i 8. 
A d m i t e c a r g a y pasa jeros .— I n f o r m a r á su consignatario : J U A N J O S É R A V I N A . Boato Diego de Cádiz, 12. C A D I Z 

VAPORES CORREOS DE PIELOS, IZQUIERDOY CV 
DE CÁDIZ 

Servicios rápidos a Canarias, 
Antillas, Estados Unidos, Brasil, Uruguay y Argentina 

P a r a informes sobre carga y pasaje, diríjanse a la 

Gerencia de la Compañía en Cáaíz: Plaza San Agustín, núm. 2. 

Agente en Pompas Fúnebres y demás asuntos Parroquiales 
y en toda clase de comisiones. 

. A c t r v i c L e L c L , C o n f L a x x í s a . y E c o n o m í a 

2 * v t © £ f c e &@ e » a t a Masía 

F a b r i c o s a i c o s 
R i o j a , núm. 7 : S E V I L L & 

* J O S É M A R I A T E J E R A 4 
Materiales de construcción, — Artículos sanitarios. 

P í d a n s e C a t á l o g o s y N o t a d e p r e c i o s . 

! enturas modernistas al Agua 
PRODUCTO NUEVO DE RECONOCIDA UTILIDAD Y ECONOMIA 

PREPARADO POR 

Químico Farmacéutico. 
Depósito general : CIELOS, número 88, Puerto de Santa María, (Cádiz) 

J I M E N E Z Y R E G I F E — * 
Mosaicos, Cementos, Locetas y otros artículos 

S A G A S T A , 18 Y 21. 
Representante en el Puerto Santa María, Félix Tejade 

Tamo 
COSARIO DIARIO 

O f i c i r i a s : 

Cádiz : Rosario, 37 
Puerto de Sta. María : Larga, 104 
Sevilla: Villegas, 2 
Jerez : Santa María, 8 

Se conducen encargos á Madr id y Barcelona 

D E 

Manuel Alvarez 
F e d . - u . c l i y , 1 3 . - C e L d . i i 5 

Impresiones ele lujo y corrientes 

Precios económicos. 
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te pálida y tr iste , parecía dejar con 
pena nuestro hemisferio, con fundien­
do su b lanquecino fulgor con l a b l a n ­
ca l u z de l a l b a naciente en los p u n t i a ­
gudos techos de l a v i l l a . . . Veo a lo le­
jos levantarse los campanarios de las 
aldetu.elas veoinas rodeados de arbo­
ledas s in hojas aún... más cerca m i 
querido jardín del Pens ionado , en don­
de l a y e r b a está aún cubierta del rocío 
m a t i n a l , y por cuyos enarenados c a m i ­
nos se pasean como sombras las M a ­
dres, rezando el Rosar io o l eyendo . 
¡Qué día t s n hermoso y cuan amable y 
suave me parece l a v i d a , y cómo todo 
me l l eva hac ia Dios!» 

Pero l l ega un día en que aquel cora ­
zón v i r g i n a l se perturba súbitamente. 

«He reoibido car ta de mamá. María 
está enferma. . . ¡Oh qué inqu ie tud y 
qué pena tengo! . . . ¡Cuánto ta rdan las 
car tas ! . . . L a hora del oorreo ha pasa­
do, y n a d a , tampoco hoy tengo carta.> 

«Otra car ta de mamá. M i quer ida 
María no está mejor, no toma más que 
a g u a y no puede d o r m i r . . . Mamá cree , 
s in embargo , que no será más que una 
j i gera fiebre. ¡Oh, Dios mío, cómo voy 
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a r ogar a l a V i r g e n por m i h e r m a n a 
querida!» 

Después de algunos días: 
«María está mucho mejor . . . Bend i t o 

sea Dios.» 
Y el Diario seguía poco más o me­

nos así señalando paso a paso los p r i ­
meros que daba en l a v i d a del Pensio ­
nado a q u e l l a a l m a de l i cada . 

A l fin u n gr i to de alegría: 
«Parto para Lourdes con María, y 

nuestra q u e r i d a mamá nos l l e v a . T o ­
das mis amigas me enoargan v i s i tas a 
l a V i r g e n y oraciones, y yo se lo pro­
meto. ¿Cómo no? • 

«Al momento de p a r t i r , Sor A n a 
M a r g a r i t a me l l e v a a l aposento de l a 
M a d r e Super i o ra , y tengo el oonsuelo 
y l a pena do despedirme de e l la y a b r a ­
zarla.» 

Dos días depués, la M a d r e y las h i ­
jas emprendían su v ia je t r i u n f a l . 

María había estado más en pel igro 
que lo expresado por el Diario de E l ­
v i r a . E n tan angustioso tranoe le había 
prometido a l a V i r g e n u n a peregr ina ­
ción, y para oumpl i r su promesa i b a 
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flores l a t i e r r a . Los prados estaban to­
dos esmaltados de m a r g a r i t a s , los t r i ­
gos i b a n l legando a granazón, m a t i z a ­
dos aoá y allá por c a m p a n i l l a s s i lves ­
tres y amapolas; en los bosques, a l 
borde del Gav¡ aún entre las secula­
res rocas de Massab ie l l e , brotaba v i ­
gorosa l a vegetación de los más v a r i a ­
dos arbustos y en lazaba sus verdes 
g u i r n a l d a s como una corona de espe­
r a n z a con que se coronaba l a t i e r r r a . 

Mas ¡ay! allí también entre el mus­
go de las praderas yaoen a lgunas flo­
réenlas b lancas , march i tas antes de 
t iempo! 

¿Habéis visto a l g u n a vez encapotar­
se de pronto el oielo azu l ; habéis escu­
chado el rodar de l a tormenta y el es­
ta l l ido de rayo? 

A l fin de la a v e n i d a de añosos robles, 
un grupo de aldeanas si lenciosas, con­
m o v i d a s , estaban esperando y h a b l a n ­
do en voz ba ja y con mister io . 

E l j a rd inero del oastil lo las había 
dado l a fatal notioia; l a señora volvía 
de Lourdes apresuradamente y enfer­
m a , por que se habían puesto enfermas 
sus dos hi jas . 
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chitas antes de t iempo entre el musgo 
de los prados tantas f loreoi l las b l a n ­
cas? 

Mucho tiempo tienen que pasar las 
pensionistas para o l v i d a r un poco el 
dulce nido de l a in fano ia , para acos­
tumbrase a l a sever idad monótoma de 
las olases, a las horas reg lamentar ias 
dé recreo en el jardín, a las b lancas 
alcobas del dormitor io del convento. 

E l v i r a pasó por esta prueba. L a s R e ­
l igiosas a quien la había confiado su 
madre , se esmeraban en que no echase 
de menos el calor de la familia,rodeán­
dola de cariñosos "cuidados. L a S u ­
per iora , sobre todo, a q u i e n todas l l a ­
maban nuestra M a d r e , le d a b a a gus­
tar a cada paso l a t e r n u r a y b o n d a d 
de su corazón, y E l v i r a d a b a b i en a 
entender que no era desagradec ida . 

«El lunes debíamos empezar los san­
tos Ejercicios,—escribía E l v i r a en su 
Diario,—mas hé aquí queSor Jose faha 
venido a decirnos que se re t rasan , por­
que nuestra M a d r e está en ferma. . . 
¡Dios mío! ¿qué tendrá nuestra q u e r i ­
da Madre?> 
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